Un día, maté una urraca,
me molestaba su incesante cantar,
otras, y otras volvían, y
además de molestar,
todos los higos de la higuera se los comían.

Más tarde, otro día...
resultó que había que ser quirurgicamente operado,
operación complicada (craneotomía-exéresis),
todo es sencillo más,
NUNCA SE SABE.

En las vísperas, me acordaba
del alegre canto de aquellas pegas,
en especial de la que había matado.
Quizás..., pensaba, no vuelva a escucharlas...

Hoy las oigo y,
son para mí, simbolo de vida,
que aún tengo.

Que se coman todos los higos,
que se coman cuanto quieran,
son para mí, de los pájaros más hermosos,
pues, además, son simbolo de vida,
de que yo vivo,
de que estoy vivo.
